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En Granada, por un m e s .......................................
En el resto de la Península, por trimesire . . . 
En el extranjero y las Antillas, por un semestre..

JERUSALEN.

El aspecto de Jerusalem engaña á primera 
■vista como ocurre por regla general con to
das lasciudades del Oriente. Situada sobre un 
plano ligeramente inclinado, rodeada de altos 
muros que encierran las ruinas del templo 
de Salomón, defendidas por sus torres al
menadas que se elevan do cien en ciop pa
sos sobre las murallas, con sus piscinas y 
espaciosas puertas de arcos do bóveda, sus 
minaretes que se pierden como vegetación 
petrificada en el azul profundo de su cielo, 
y la triple mezquita de Omar que ocupa el 
mismo espacio del templo de Salomón, tal es 
la espléndida aparición de Jehová.

La luz reverberada de su atmósfera la 
inunda como de una gloria celestial. Diríase 
que es una ciudad llena todavía de su pue
blo, cuando no es más qne una magnífica 
tumba; las puertas están silenciosas, los ca
minos están desiertos las calles vaciaa, las 
lenguas muertas; el judio cubierto da hara
pos se arrastra humildemente entre el mu
sulmán que le desprecia y el cristiano que le 
insulta. Ligado sin embarho por la raiz de 
de su fé.á este suelo tan ingrato para él, el 
pueblo judio es el más vivo ejemplo de un 
patriotismo invencible, como jamás ha ofre
cido la humanidad. Camina errante por to
da la tierra, pero sus miradas van dirigí 
dasáSion, y vuelve á morir en sus muros 
y muere contento si un poco do tierra de 
Abraham ha de cubrir sus huesos.

¿Yo encontraba—dice Lamartine—á ca
da instante anciamos conducidos por sus 
nietos, ó que cabalgaban penosamente sobre 
ínulas ó asnos, y que parecían consumidos 
por la enfermedad y por los años y cuando 
les preguntaba ¿á donde vais ¿de donde ve 
nís? Venimos, contestaban, de Venecia de 
de Varsovia, de Víena, de Turin y van.os 
á morir á Jerusalem ó á Laphad, para que 
nuestros huesos reposen al lado de los de 
nuestros padres, por que no hay para no
sotros más pátria sobre la tierra y esta al 
menos no nos la disputarían los musulma
nes ni los cristianos.

El interior de Jerusalem es triste, mudo y 
solitario. M. de Chateaubriad le ha descrito 
admirablemente, con toda la melancolía y 
la solemnidad de su genio. Tan solo él, des
pués de los profetas, ha tenido palabras para 
expresar esta inaplicable desolación de los 
Lugares Santos. La población indígena, mez
cla de indios, árabes, turcos y egipcios, es 
pobre é indolente; todo pareco dormir en es
ta ciudad de la muerte. Tan solo los pere
grinos entran y salen sin cesar, y transitan 
por las calles sombrías y por los infectos ba
zares, pero van absortos y con la frente baja, 
sin producir el más leve ruido ni pronun 
ciar palabra, como hombres henchidos del 
pensamiento que les absorbe y preocupa, y 
huellan este suelo de milagros con el silen 
ció y el respeto que inspira un santuario 
Esta es la ciudad del mundo donde menos 
rumores se perciben; es comoun vasto tern 
pío, donde no se escuchan más que suspiros 
y plegarias.

Paseando á la caída de la tarde al iededor 
délas murallas, pregúntase el viajero si aún 
habita aqui algún pueblo, y al punto escu
cha el rumor de los oficios de la noche, que 
resuena gravemente en el espacio, escapán
dose de las bóvedas de las iglesias y de los 
conventos de monjes griegos, entrecortado) 
por el sonido de la campana y  el canto de los 
padres latinos.

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE.
1‘75 pts. 
G » 
17T)0 »

D irecto r  y A dm inistrador ,

L U IS  SECO  D E L U C E N A ,
Ofie’niifl é Im pren ta , Águila, Z>.

Precios de tarifa: G céntimos de peseta la línea, en la 4.a plana; 
25 céntimos la línea, en la 3." plana; 1 peseta In linea en la 1. 
plana.—A los euscritores so les insertaróg vatuitameite, du
rante tres días cada mes, un anuncio que no exceda de cinco 
líneas.

SSmi M í ,■ni » mmwm iCTadv»i«M>i iMártes 4 de Abril de 1882.

El eterno suspiro del Calvario parece sa- 
| lir de aquella tierra en que cayó la sangre 
\ del Justo. Su alma, exhalándose en el seno 

del Padre celestial, ha dejado en estos Luga 
res como perpetuo eco de su plegaria. En el 
lugaren que profetizaron los iluminados, 
donde cantó David, donde oró Cristo, no se 
preocupábala mente más que de un solopen 
samiento; adorar y orar.

El paisaje que rodea á Jerusalem es un 
cuadro solemne y grave como los pense 
mientes que suscita esta ciudad. Desde lo 
alto de la cindadela de Sion, en donde está 
la tumba dp) poeta rey. desciende la mirada 
por el sombrío valle de Josefat. En el fondo 
y hácia la derecha distínganse varios gru
pos do arbustos que sacuden el polvo de sus 
hojas en la corriente cristalina que se esca
pa de la fuente de Silo1; enfrento una mura
lla negra de rocas corladas á pico; algunas 
grutas abiertas en ellas fueron en otro'tiem
po sepulcros, y hoy constituy n la morada 
de miserables familias árabes. Siguiendo la 
pendiente de este vallo que se esliendo y en
sancha á lo lejos, pasa la vista entre las mul
tiplicadas cumbres de las montañas de Je- 
ricó y de San Sabas.

Más allá, formando horizonte á ocho ó 
diez leguas de distancia se vé resplandecer 
el mar muerto, como una especie de plomo 
acabado de derretir, limitad) por la cadena 
violada de las montañas de Arabia que no 
traspuso Moisés. Todo es silencio, inmovili
dad, desierto, en este paisaje: nada distrae 
allí el pensamiento del viajero que no perci
be más que el ruido desús pasos. Ni aun las 
cubes atraviesan aquella atmósfera; solo el 
águila do pico descarnado, do la Judea, se 
cierne sobre vuestras cabezas proyectando 
la fugitiva sombra de sus álas en el fondo de 
h  llanura. De vez en cuando se encuentra j 
una higuera árida que el viento ha cubierto I 
de polvo, y que parece petrificada en la ro- j 
ca, algún chacal que se esconde entre las j 
ranuras de ¡as piedras lanzando lastimeros i 
alaridos; de trecho en trecho suele encon
trarse á alguna pobre mujer montada sobre 
un asno, conduciendo en sus brazos á sus 
ppqueñuelos, demacrados y tostados por el 
sol; algún pastor árabe guardando sus ca- j 
bras negras al pié de las pedregosas colinas 
ó algún beduino de Jeremía ó <!e Jericó, j 
montado sobre su camello, marchando al j 
paso con su enorme lanza y recoriendo es- I 
tas ruinas como el genio de la destrucción, j

Tal es < 1 aspecto de la ciudad cuyo nombre 
está en lodos los labios, cuya historia i .tere- 5 
sa á todos los corazones y en cuyo recinto se { 
entonan á todas las horas de la noche y del i 
día los sagrados cánticos en todas las lenguas j 
del mundo.

No es seguramente la importancia délos 
acontecimientos históricos, ni la fecundidad 
del suelo, ni la hermosura de la Naturaleza 
las que atraen sobre este punto del globo las 
miradas del género humano; es, sí, que so
bre estas colmas brilló la luz del medio dia 
disipando las tinieblas de la r oche de la anti
güedad, es que sobre este su lo impiimió sus 
huellas Cristo, y sobre estos mu os desramó 
su sangre por la humanidad, realizando 
'1 triunfo prfoético de la unid id de Dios so
bre el politeísmo y de la fraternidad sobre la 
esclavitud, i

U SA  S . J i X A  S A M A  EN i.AON-
El ejército de Napoleón no había cruzado aún 

aquellos campos ni había escarpa, i o las altas monta
ña* que guarecen la antigua capital de Carlos el

Simple. Laon, esa capital que, remontándose á pa
sados siglos, puede mostrarse orgullosa de resistir 
á las invasiones normandas y salvar á Hugo Cápete 
de las traiciones de Adalberon y servir de último ba
luarte á los CarJovingios, es hoy una capital de pro
vincia casi desprovista de importancia, de quien no 
dicen las gcogr-fías otra cosa que escaso número de 
sus habitantes y el corto espacio que de París la 
separa.

Y, sin embargo, la historia más agradecida que 
la geografía, guarda para ella recuerdos gloriosos, y 
uo lia sino revolver sus páginas para encontrar la 
memoria do sucesos preñados de dramáticos inci
dentes Allí se desarrollan las situaciones más trá
gicas de la tercera raza monárquica francesa qne 
tantas situaciones trágicas guarda, y el inundo cris
tiano de San Luis comienza á renacer de los escom
bros del mundo pagano de Cario Magna.

Cuando la civilización francesa comienza; cuando 
todo parece morir con el recuerdo de aquella civili
zación romana, espejo de todas ’as grandezas y con
densación de todos lo3 vicios: cuando crece el feu
dalismo y sobre los escombros de las antiguas ba
sílicas nace el contorno maravilloso de las catedra
les cristianas; cuando el sentimiento del arte llega 
con las brisas del Oriente y el pueblo abre los ojos 
á la luz de la política, y las escuelas se fundan, y la 
ciencia bri la, y el teatro renace, y los Estados de 
Europa se constituyen, y la Francia y la Inglaterra 
se separan, y se crean las órdenes caballerescas, y 
los ejércitos se organizan como previendo las luchas 
á que están llamados, Laoa, hoy olvidada, es como 
el escenario en que se celebra el bautismo de la 
Francia sobre las ruinas de la Galia, el lugar en 
que se desarrolla el interesante momento histórico 
que divide una época caduca de una época na
ciente.

Un célebre historiador, Augustín Thierry; un na
rrador famoso, testigo de aquellos viejos sucesos, 
Guibert de Nogent y ur. novelista de atrevida y pin
toresca fantasía, Alejandro Duina», hau prestado 
atención detenida á drama que allá por el siglo XII 
llenó de espanto á la ciudad de Laon y sirvió de na
cimiento á aquella lucha de las comunidades contra 
si poder real, de que más tarde había de ser teatro 
nuestra España, y que era como fantasma obligado 
de las luchas déla majestad régia contra los seño
ríos.

Nada más oportuno que la presente época para 
recuerdo de aquellos dramático* y sangrientos su
cesos. Porque esa f -.ta’idad histórica que desarrolla 
los más religiosos hechos en el sen) mismo de la so
ciedad má-llevada del fanatismo religioso, ha co
locado la explosión de uaav.ng&nza popular en el 
período del año más sagrado para la Iglesia cató
lica.

Reinaba en Francia Luis el Gordo, y hallábase va
cante, de hacia dos años, la siiia episcopal de Laon, 
cuando halló medio el soberano de luglaterra de co
locar en elia persona de confianza que en caso de 
necesidad pusiera á servicio suvo la influencia de 
Lecho y de derecho que eu aquella época correspon
día ai clero sobre ei pueblo.

G-.udry íué el elegido para ocupar la silla epis
copal.

No llevaba de obispo de aquella época otra cosa 
que el hábito por forma y ¡a hipocresía por fondo. 
De otra parte, eran caballerescos sus impu’sos y 
guerreros sus instintos, y más se avenia su condi
ción y se prestaban sus antecedentes al humo de la 
pólvora, y los accidentes del campamento, que á 
los perfumes del incienso y al recoginvento del 
templo.

La Iglesia de San Rufino íué la elegida para ser
vir de teatro á su unción episcopal. Y un entonces 
milagro, ahora casua idad, en toda época misterio 
insondable de los hechos, hizo que los santos Evan
gelios, leídos eu la consagración, >e áb i o ron al azar 
por este texto, en quien no podía n>die entrever 
una profecía; Tu alma sorá atravesada por una es
pada.

Un curioso iocidente que las crónicas refieren: 
después de ia consagración el nuevo obispo salía á 
caballo de la Iglesia vestí io de los ropa jo 3 pontifi
cales, y acompañado del historiador Guiberíde Vo- 
g-trt eaando tropezó co” un paisano que caminaba 
armado de una Iauza. Súbitamente, y como vuelto 
á sus recuerdos de soldado, arrobalósela de las ma
nos, y empuñándola coa aire de arremeter á a'guno, 
tornó carrera y atravesó diestramente un de gado 
árbol que ó su frente se encontraba. Todo?, dice 
Nogent, advirtieron desde luego que este hecho uo 
se avenía en un todo con la mitra.»

La historia -cria motivo de escándalo si penetrara 
en el detade de la vida del opispo hasta llegada la 
hora de su horrible muerte. ’Ei palacio del sacerdote

trocóse en lugar de crímenes, y las formas sagradas 
pasaban todos los di as en el sacrificio de la misa por 
cuerpo causado de gustar los ploceres más pro
fano«;

Cuando hubo agotado los recursos todos, cuando 
el pueblo llegó á conocer esto y se proparaba á ne
garle su concurso, halló medio de adquirir dinero 
que consumir pródigamente; m rch ó á Roma, donde 
se hallaba á !a sazón el rey de Inglaterra, y d< él so
licitó y obtuvo cuantiosas sumas.

Poro aquí se evidencia la infiuencia del ejemplo, 
de quienes mandan sobre aquellos que obedecen. 
Durante su ausencia, el clero, también necesitado de 
dinero y desprovisto de buen procedimiento para 
procurarlo, promete al pueblo, mediante crecidas 
cantidades, permiso para formar una especie de Par
lamento defensor de sus intereses. El pueblo todo 
lo concede, porque ve con olio ocasión de impedir 
vejaciones.

Llega Gaudy á Laon cargado como eligimos de 
tesoros. Al conocer las promesa* hedías al pueblo 
por Guy y Gauthicr, rehúsa entrar en la ciudad. 
Pero en el momento en que parece mas inflexible, 
comienza á dulcificarse poco á poco; entra en la 
ciudad de Laon, jura respetar los derechos del Con
greso popular, derechos somojantes á los de las co
munidades do Saint-Quentin y do Noyon, y lo que 
es mas aún, decide al rey á firmar y reconocer este 
traiado ¿Qué sucedió para este cambio? I.a historia 
que procede á manera de tribunal en que solo ha
cen fuerza las pruebes materiales, cállalo cuidado
samente, pero bien pueden hallarse aquí, sin temor 
¿ caer cu calumnia, los indicio* de un soborno.

El derecho de comunidad fué recibido por el pue
blo, jurado solemnemente por el obispo y ratificado 
por el rey.

Pero con ol oro del pueblo hubo dia «n que so di
sipó también la fó empeñada. Cuando e! obispo vio 
el fondo de sus arcas, no creyó haber prometido na
da, antes vió con el perjurio de la promesa ocasión 
de riquezas nuevas.

En este estado do ánimos, amanece el dia de Vier
nes Santo. Durante toda la noche, el pueblo, toda
vía desarmado, ha jurado la muerte del obispo y se 
dispersa, y s* reúne, y se divide, y se eugrosa á 
manera de esos grandes nublados, presagio de tem
pestad, que ata y desata en la extensión del firma
mento la acción de los huracanes.

Gaadry, conocedor de estas corrientes, consideró 
prudente pasar encerrado en la fortaleza i¡* >u pa
lacio ei día de Viernes Santo. Pero ai día siguiente, 
las ceremonia» re igio.sas ie obligaron a asistir i una 
¡*roce ion que debía atravesar las calles de la ciu- 
uad.

Para salir, ordena á sus criados y guardia cami
nar entorno suyo, provistos do todas ciase de ar
ma*. Precaución inútil; porque aquel pueblo, ani
mado dei deseo de venganza; aquellos hombres, que 
ven retratada cu el trago sacerdotal la expresión de 
sus motivos de furia, pueden pre cindir de todo, 
pero no pueden prescindir de \ivir en ei sigioxiu

Llevado de esos temores, anuó gran número de 
sus adictos, confiándolos á uno* la defensa de ia 

i Iglesia, á otros la de .-.u propio palacio.
El pueb o e.i tanto, sepaiado ya de to.ío respeto, 

cuando se halló lejana la causa que io produjo, pre
paróse al ataque con mas empuje que nunca.

Uno de los mas porticulameate ofendidos contra 
Gaudry era jefe de la atrevida expedición. La his
toria guarda, su nombre: llamábase Tendegaud y ei 
obispo le designaba con ei de Iseupnn, palabra que 
eu el lenguaje popular de aquella época servia para 
llamar á los lobos.

La noche del sábado santo compartían amigable
mente en ;a habitación de. obi po éste y uno de sus 
familiares llamado Cu^itiiier.

—¿Qué os parqetí^jecia e! ú timo, de estos aso
mos de mot ín qtae parecen amenazarnos?

—Vo» habéis dicho ¡a palabra, Gautiner; motín 
en que la furia se traduce por gritos y que no es si
no nube pasajera de que no se desprenden rayos. 
Vamos ahora á lo mas práctico: hornos recibido 
grandes sumas de dinero por crear las comunica
do-. ¿En cuánto os parece que Ajumo«j ara cada in
dividuo su derogación?

—Sepamos antes-, respondió ei familiar, qué can
tidad ha de dur.-.e al Rey por firmar estas concesio
nes y negaciones continua-:.

Unos gritos desesperados, ardientes, le ¿-acero» 
de ?u meditación. Asomóse á la ventana y vió á la 
multitud avanzar sobre e! palacio y tender por sus 
muros las escalas dei asaltó:,El pueblo había forza
do una de las puertas y hecho pedazo:;.» lo mu e:- 
cogido de la guardia.

Durante tres horas todo es prc;a de horrible car
nicería. Por fin, y deshc.-liás las '.ropas de!
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muertos sus jefes y catre ellos Adoa que había lu
chado durante media hora de rodillas por tener am
bas piernas heridas, el pueblo, excitado con la san
gre y enloquecido con el júbilo de la victoria, se 
exparce por las galerías del palacio solicitando la 
cabeza del obispo.

Encuéntranle por Un, y entonces Gaudry cae de 
rodillas ante el pueblo que diez uños seguidos ha
bíase mantenido á sus plantas. El pueblo no respe
ta sus humillaciones y sus lágrimas y cae sobre él y 
lo destroza, y entre horribles carcajadas le arranca 
de aquel lugar y !o deposita en la.cal!«.

Dos cosas dice el resúmen de este histórico suce
so: primero, y para la época presente, el recuerdo 
de una Semana Santa en que la furia popular olvi
dó, en la satisfacción de una venganza, las oracio
nes que debin á las tradiciones de ia Iglesia, y la 
otra, que es enseñanza para todos tiempo?, lo in
menso de ese poder popular que, una vez desborda
do, no se detiene ni aun en los límites del senti
miento religioso tan arraigado en lo < hombres del 
siglo XII.

Adolfo Suares de F igueroa.

RETRATOS DEL SALVADOR.

CARTA DE  FILATOS A TIBERIO.

Ha aparecido un hombre de gran virtud en nues
tro tiempo, y le habían llamado Jesucristo, el que 
resucita los muertos y cura toda clase de enferme
dades: le llaman el Profeta de verdad; tiene discí
pulos que le llaman Hijo de Dios: hombre á la  ver
dad de hermosura y estatura: digno de admiración: 
tiene un rostro venerable, que excita las simpatías 
y el temor á la vez de cuantos le miran: sus cabe
llos son de color de castaña madura, los lleva lisos 
hasta las orejas, y desde las orejas ensortijados, 
hermosea y relucientes en forma de bucles sobre 
los hombros, estando divididos los dichos cabellos 
en medio de la cabeza á la manera de los Nazare
nos; no tiene en el rostro ni manchas, ni arrugas y 
es de un color sonrosado y agradable: en cuanto á 
la nariz y á la  boca, nada hay que decir: sus ojos 
son como azules ó verdes mezclados de b anco: tie
ne la barba espesa, pero no muy larga, y del mismo 
color de los cabellos y separada por el medio: tiene 
manos y brazos deliciosos.

Es terrible en sus reprensiones, y en sus exhorta • 
ciones benigno y amable: alegre, pero con grave
dad: jamas se le ha visto reír, pero sí algunas ve
ces llorar: es parco y modesto en su hablar y her
moso entre los hijos de los hombres.

LÉNTULO Á OCTAVIANO: SALUD.

En nuestros tiempos ha aparecido y existe toda
vía un hombre de gran virtud llamado «Jesús Cris
to,» y por las gentes «Profeta de la verdad.» Sus 
discípulos le apellidan «Hijo de DÍ03,» el cual resu
cita á los muertos y sana á los enfermos. Es de es
tatura alta, mas sin exceso; gallardo; su rostro ve
nerable inspira amor y temor á los que le miran. 
Sus cabellos son de color de avellana no madura y 
laxos, ó sean lisos, casi hasta las orejas; pero desde 
estas un poco rizados, do color cereza virgen y muy 
resplandeciente; desde'.os hombros lisos y sueltos, 
partidos en medio de la cabeza, según costumbre 
tie los nazarenos. La frente es llana y muy serena, 
sin la menor arruga en la cara, agraciada por un 
agradable sonrosado. En su nariz y boca no hay 
imperfección alguna. Tiene la barba poblada, mas 
no larga, partida igualmente en medio, del mismo 
color que e! cabello, sin vello alguno en lo demás 
del rostro. Su aspecto es sencillo y grave; los ojos 
garzos, ó sea blancos y azules claros. Es terrible en 
el reprender, suave y amable en el amonestar, ale
gre.con gravedad. Jamás se le ha visto reir, pero 
llorar sí. La conformación de su cuerpo es suma
mente perfecta; sus brazos y manos son muy agra
dables á la vista. En su conversación es grave; y 
por último, es el mas singular y modesto entre los 
hijos de I03 hombres.

MISCELANEA.

E l  d i a  d e  a y e r .  También fué un día
aprovechado. A las nueve de la mañana oye
ron misa Sá. AA. en las Angustias, diri
giéndose después al Sacro-Monte donde al
morzaron; al regresar á Granada visitaron 
con mucha rapidez el edificio de la Audien • 
cía, y subieron á la AlhSwQbra, deteniéndose 
largo rato en el carmen de Calderón. A la 
Zúbia fueron á las cuatro y media; pero an
tes de ir, visitaron las Recogidas, donde una 
de las asiladas les pronunció un discursito, 
saludándolas muy discretamente. Sabemos 
t|ae SS. AA. quedaron muy complacidas del 
buen órden que rige e:i el establecimiento y 
sobre todo dei fruto que en é! produce la en
señanza, admirando también las labores que 
allí se confeccionan, y especialmente el ¿ron
cean que se está haciendo para la señora de 
Martínez. A! regresar de !a Zubia se retira
ron SS. AA. -al palacio de Riquelme, donde 
comieron. Doña Isabel subió á la Alhambra 
á las diez de la noche, volviendo á las once; 
y por último, á las doce menos veinte minn-

aas

tos, partieron hácia Córdoba en tren espe
cial SS. AA. y la comitiva que las acompa
ña. De la visita al Sacro-Monte, del paseo á 
la Zúbia, de la expedición nocturna á la Al- 
hambra y de la despedida nos ocupamos en 
miscelánea aparte. El dia estuvo lluvioso.

A  So vi 11«. En el tren correo de hoy 
han salido para Sevilla el Senador del Reino 
señor Diaz Ximenez y su señora.

En ©I S ien »  M onte. A las nueve de 
la mañana asistieron S.S. A.A. á la Misa 
que celebró el Arzobispo on el templo de las 
Angustias, dirigiéndose después al Sacro- 
Monte acompañadas de su Servidumbre, del 
Gobernador, del Alcalde, del Presidente de 
la Diputación señor Fernandez Espadas, del 
Senador del Reino D. Pablo Diaz Ximenez y 
del Presidente de la Audiencia.

El cabildo recibió á las Infantas y sus acom
pañantes que visitaron detenidamente la 
abadía, admirando el precioso mosaico de 
la mesa de cálices de la Sacristía, los nota
bles lienzos de la Sala Capitular, el altar 
mayor donde se conservan las reliquias de 
San Cecilio y sus compañeros mártires, las 
misteriosas cuevas que convidan á un san
to recogimiento, las aulas y los gabinetes de 
historia notural y física.

El Sr. Diaz Ximenez, en nombre de los 
alumnos suplicó á S. A. Isabel que otorgara 
á estos vacaciones, y la Infanta, de acuerdo 
con el Presidente del Cabildo Sr. Ramos, 
accedió á la solicitud, concediéndoles tres 
días de asuelo. Interpusieron después los es
tudiantes el valioso influjo del General Ri
quelme para que los tres días se contasen 
desde el de ayer; y S. A. consintió, siendo 
aclamado con cntusiásmo por los favoreci
dos.

Terminada la visita del establecimiento, 
pasaron los visitantes al comedor, aceptan
do el almuerzo que el Cabildo les ofrecía y 
sentándose á la mesa por el siguiente órden: 
Centro de la derecha, Infanta Isabel. A la 
derecha: el presidente D. José Ramos; la 
la Condesa de Superunda, el General Riquel- 
me, el Marqués de Nájera. A la izquierda: 
el Presidente de la Audiencia, la Marquesa 
de Nájera, Don Manuel Rosales y el alcalde 
señor Zayas.—Centro de la izquierda, Infan
ta Paz. A la derecha: el Gobernador Civil, 
la Condesa de Llórente, el Sr. Jiménez Hie
na y el canónigo Sr. Taronjí — A la izquier
da: el presidente de la Diputación Sr. Fer
nandez Espadas, Miss Emma, el senador del 
del Reino Don Pablo Diaz Ximenez.

Durante el almuerzo, la banda del Regi
miento Antillas, ejecutó en el patio las si
guientes piezas de su escogido repertorio: 
Marcha TriunftlSchiller (Meyerbeer),—Mar
cha de las Antorchas, número 1 (Meyerbeer) 
—Marcha do las Antorchas, número 2 (Me
yerbeer.) —Las primeras -impresione*, Tanda 
de walses por las señoritas Elvira y Angeles 
López de la Torre.—La Caridad, polka por 
Taulé.—Malaga, polka por Granados.

El almuerzo fué digno de la fuma que en 
asuntos de esta índole, y en otros mas im
portantes, goza aquella Abadia. He aquí la 
lista ó menú: «Sopa de la Reina.—Tortilla 
del Sacro Monte.—Jamón con tomates.— 
Filete de perdiz trufado.—Balee. Bizcochada 
de frutas.—Torta de rom y  almíbar.—Hela
dos y café. - Vinos. Jeréz.—Burdeos.- Chain 
pague.»

Terminado el almuerzo, oraron SS. AA. 
un instante, y  después de gozar de las in
comparables vistas que, desde el porche del 
templo se disfrutan, despidiéronse del Ca 
bildo y subiendo á sus carruajes volviéron
se á Granada.

En I» Z ubia . A las tres y media de la 
tarde se dirigieron las Infantas y su comitiva 
á la Zubia, donde habíales preparado la Di
putación un espléndido lunch. En la Huerta 
de la Marquesa, propiedad de don Luis Cas 
tillejo y límite del término de la población, 
esperaban á SS. AA. e! alcalde de la Zubia 
don Antonio Miguel Marín con uniforme d<- 
San Juan; el primer teniente de alcalde, don 
Manuel Diaz Montes; el juez municipal don 
Antonio García de Biedma y el secretario de! 
ayuntamiento don Fernando García Negrete 
que, en nombre del pueblo, cumplimenta

ron á las ilustres viajeras. En aquel sitio, y 
á los lados del camino, ondeaban en másti
les recubiertos de follaje, el pabellón nacio
nal.

Recibidas SS. AA. á la entiada del pue
blo, por el vicepresidente de la Comisión 
provincial don Pedro Hacar, y por numero
sa muchedumbre que las vitoreaba, visita
ron la iglesia, precedidas del cura ecónomo 
don José María Bueno y del teniente cura 
clon Manuel López, examinando el curioso 
rosetón de mosaico que existe en el frontal 
del altar mayor, y en el que se vó dibujado 
el episodio del laurel de la Zubia.

Inmediatamente pasaron las Infantas á la 
Huerta del Laurel de la Reina, propiedad de 
Isabel II. Lo primero que se ofreció á su vis
ta fué un lindísimo arco de follaje coronado 
de gallardetes y con la siguiente inscripción: 
«A SS. AA. RR. doña Isabel y doñá Paz, 
Diego Quesada Megia.» Este Diego Quosada 
es un antiguo jardinero que nació y se ha 
criado en la finca, y que, echándose á los 
piés de su altual propietaria, obtuvo cuando 
esta la adquirió en el formal ofrecimiento de 
no ser nunca destituido. SS. AA. subieron á 
un lindísimo templete de laureles que se ha
bía levantado sobre una prominenciadel ter
reno, y desde el cual se descubre un her 
moso horizonte. La lluvia que caia con fuer
za, desde que 1 <s Infantas salieron de Gra
nada no impidió que doña Rabel recorriera 
la posesión detenidamente.

El señor Fernandez Espadas en nombre 
de la Diputación provincial que preside in
vitó á SS. AA. á lomar un lunch que se les 
había prep irado, con irreprochable gusto, en 
el cenador de piedra próximo a! laurel. El 
servicio era de porcelana y oro, los cubier
tos de plata sobredorada y cincelada: la 
mantelería de finísimo hilo adamascado; los 
manjares, suculentos emparedados, jamón y 
otros fiambres, esquisiDs pastas, y suaves y 
aromáticas flores; los vinos, Jerez; Burdeos 
y Champagne. También se sirvió ponche. 
Una preciosa corveille de bronce dorado lle
na de ramilos de flores, ocupaba el centro de 
la mesa. El órden de colocación fué el si
guiente: Infanta Isabel. A la derecha, la se
ñora del Capitán Genera!, ia condesa de Su- 
perunda, el Presidente de la Audiencia, y el 
señor marqués del Salar. A la izquierda, la 
señora del Delegado de Hacienda, la mar
quesa de Nájera y el alcalde de la Zúbia, se
ñor Marín.—Infanta Paz. A h  derecha, la 
condesa de Llórente, Miss Emma y el señor 
Juez municipal de la Zúbia. A Ja izquierda, 
la señora de Esquive!, la de Carvajal y la de 
Barrios.

También estaban allí el General Riqu dme, 
el Gobernador de la provincia, el Capitán 
General, el Senador señor Diaz Ximenez, 
don Manuel Rosales, el Segundo Cabo, el 
Alcalde de Granada, el marqués de Nájera, 
el Presid nto de la Diputación Provincial, 
el Delegado de Hacienda, el Presidente de 
la Audiencia, los Diputados á Córtes D. Fer
nando Car ajal y D. Fernando Perez de! Pul
gar, los Sres. Castro Almendros, Barrios, 
subgobernador de Motril, Calera, Vicepresi
dente de h  C ■misión provincial, Secretario 
Bibliotecario de la Universidad, Ayudante 
dei Capitán general y otras mucha' personas 
distinguidas, así damas como caballeros, que 
seria muy difícil ir enumerando.

Visitaron las Infantas, sin deterse mucho, 
la casería de la Huerta, y entre los vítores 
del pueblo, subieron al carruaje y tornaron 
á su alojamiento de Granada. E i esta expe
dición, además del general Ri juejmc, acorn 
pañaron á SS. AA. en ei coche; á la ida á la 
Zubia, el alcalne señor Ziyas; y á !a vuelta 
de aquel pueblo, el presidente de la Diputa- 
bion provincia!.

L a  d e s p e d i d a  ©« p a l a c i o .  Anoche, 
desde las diez á las once y cuarto, hubo en el 
Palacio del genera! Riquelme recepción de 
confianza, á la  que asistieron muy contadas 
personas; el Arzobispo, el Rector de la Uní 
versidad, el general Riquelme, el Fiscal, el 
Capitán general y  el Segundo cabo; e! Al 
calde, el coronel Cordon, el teniente de Al
calde D. Antonio Sánchez Gallardo, el mar
qués del Salar, el concejal Sr. Calera, el Oe-

legado de Hacienda, los Sres. Pulgar, Car
vajal, Barrios y Guervós y algunos otros que 
nuestra infiel memoria no retiene. Estaban 
allí S. A. Paz, y doña Isabel á última hora, 
la condesa de Superanda, la de Llórente, 
Miss Emma, la Sra. de Carvajal y Barrios. 
S. A. Paz sostuvo discretísima conversación 
con el Arzobispo y Rector, evidenciando la 
bondad de su carácter y la lucidez de su in
genio. A las once y minutos regresó la In
fanta Isabel de su expedición nocturna á la 
Alhambra, invitando al Sr. Guervós á que 
ejecut.se alguna pieza musical en el piano; 
aquel accedió gustoso á las indicaciones de 
S. A., tocando una de las más lindas obras 
de Kéterer Doña Isabel conversó con el Ar
zobispo largamente, ocupándose de asuntos 
de trascendencia, como e! estado de las cos
tumbres y sentimientos religiosos en la ac
tualidad, etc. A las once y veinticinco mi
nutos se retiraron SS. AA. á sus departa
mentos, dirigiéndose hácia la estación la 
mayor parte de los que allí estaban.

S o l i c i t u d  d© i n d u l t o .  El director de 
este periódico entregó anoche á S. A. doña 
Isabel, en nombre de los comerciantes é in
dustriales granadinos, una nueva solicitud 
puliendo indulto para el desgraciado Anto
nio Jiménez Ri vero. S. A. manifestai señor 
Seco de Lucena que se tomaría en el asunte 
grande interés, prestando todo su apoyo al 
noble deseo que Granada, en esa solicitud 
como en otras que ha dirigido anteriormen
te al Rey, ha expresado. También indicó lo 
muy complacida que nuestra hermosa ciu
dad se halla, y el grato recuerdo que de la 
Diputación, del Ayuntamiento y de todos 
los granadinos conserva siempre en su me
moria.

P a s e o  n o c t u r n o  ú  l a  A l l i a m h r a . —-
La Infanta Isabel cuyas aficiones á lo extraor
dinario son bien conocidas, realizó anoche 
su deseo de visitar la Alhambra y contem
plar el bosque, la vega y la sierru á la luz 
de la luna. Salió de su alojamiento á las diez 
en un landò alquilado, y acompañada tan 
solo de los Marqueses de Nájera. El paseo du
ró nna hora: S. A. regresó altamente com
placida de las gratas impresiones que reci
bió, contemplando desde la Turre de la Vela 
los más hermosos paisajes que existen en el 
mundo.

L a  d e s  peci ¡d n  e n  Sa e s t a c i ó n .  A las
once y veintiocho minutos aalieron SS. AA. 
de Palacio, y se dirigieron á la estación del 
ferrocarril: las acompañaban en su carruaje 
el General Riquelme y el Alcalde Sr. Zayas. 
Las precedían cinco batidores, siguiéndolas 
una escolta de caballería, y más de sesenta 
coches. El trayecto se iluminó con luces de 
Bengala, y en la parte de carretera con luz 
eléctrica, y con bombas de colores que se 
extendían á los lados del camino. El jardín 
botánico también estaba iluminado. Como 
la hora era avanzada y la noche de lluvia, 
no so vió en las calles la muchedumbre que 
las inundaba' la noche de la venida de 
SS. AA.

En la estación esperaban las autoridades 
civiles; las corporaciones, ¡os jefes y oficiales 
déla guarnición, y comisiones respresen-' 
lando á todos los cuerpos de la misma, in
cluso el de la Guardia Civil, cuyo jefe, Se
ñor Basicher Picazo, no fallaba.

A! descender del carruaje SS. AA. las mú
sicas tocaron la marcha real. Subieron con 
las Infantas, á la plataforma del coche salón 
para despedirlas: el Capitan General, el Al
calde, e! Presidente de la Diputación señor 
Fernandez Espada, el de la Audiencia, y el' 
Gobernador Civil, que recibió por mano del 
Sr. Rosales, secretario de la Infanta Isabel, 
la cantidad de SOOO reales, como limosna 
con destino á algunos establecimientos de 
Beneficencia.

A las doce menos v úntese puso en movi
m i-nto e! tren, y a  !os pocos momentos de
sparecía on dirección á Luja. SS. AA. llega
rán a Córdoba hoy á las siete de la mañana; 
visitarán ios monumentos, almorzando en 
la Huerta del Arco, propiedad del Marqués 
de la Vega de Armijo. En el tren rápido, 
que pasa por Córdoba á las nueve do ía no- 
dhe, se dirigirán á Madrid,



UmoHaiati. Srgun nuestras noticias, 
los 5000 reales que l.is Infantas entregaron 
anoche al Gobernador, como limosna para 
los establecimientos de Beneficencia, se d is
tribuirán del siguiente modo: 1000 reales á 
las Hermánitas de los pobres; 1000 al Cole
gio de Calderón; 1000 al Asilo de Huérfanos 
de San José; 1000 al Hospital de San Juan 
de Dios, para socorrer ú los enfermos que 
sean dados de alta; y 1000 á la Casa Cuna, 
para ropas.

M<»v¡BiaSeBsto »«ImiBaisfrativo. A
continuación incerlamos algunos datos refe
rentes al movimiento administrativo ocurri
do ayer en la Delegación de Hacienda de la 
provincia.

Recaudación. Lo recaudado ayer por to
dos conceptos importó 61.280*98 pesetas.

Consumos. La recaudación por el concep
to indicado en los fielatos durante los dias 
l.°, y  2 de este mes ascendió á 1.887*16 pe
setas para el Tesoro y 551*09 por recargos 
municipales. Total, 3 448*25.

CHARADA.

Tengo prima tres, morena, 
al mirar que te quemaste 
tu  hermoso dos tras primera, 
por lo que han dado en llamarte
prima segunda tercera.

Solución á la anterior.—Bar-bu-do.

SERVICS0 TSLEGRÁFEC©
DE

«EL DEFENSOR DE CRANADA.»

Barcelona 3, á las G de la tarde.—Recibido en 
Granada á las 8 de la noche

C obi e l  p r e t e x t o  «Se l i a h e r  c o r r i j o  
l a  n o t i c i a  d e  q u e  h o y  e m p e z a b a  esi 
M a d r i d  l a  d i s c u s i ó n  d e l  t r a t a d o  d e  

c o B tie rc io  Saan v u e l t o  ¿a c e r r a r s e  h o y  
l a s  t i e n d a s  «le e s t a  c i u d a d  y  l a s  f á 
b r i c a s ,  p e r o  sáai a l t e r a r s e  e l  «¿imHcbi 
a u n q u e  l o s  o b r e r o s  a n d a n  d e s o e n -  
p a i lo s  y  r e c o r i ' i e n d o  l a s  c a l l e s . —

Carias á «El Defensor.»
Madrid 2 de Abril de 1882.

Sr. Director de El Defensor.
Al fin terminó anoche en el Congreso el 

ya enojoso y cansado debate de la interpela
ción Romero, no sin que fuera preciso pro
rogar la sesión y abreviar los discursos tan
to los señores ministros como los tres ora
dores que intervinieron, Sres. Cos-Gayon, 
Candau y Cánovas del Castillo.

El Sr. Candau se mostró ministerialísimo,

5G
SJ’O t i l L i B J T I l V .

U  CÁMARA BE LA REINA.
mentó precisamente en qne iba á perder la única 
compañía que le restaba. Por otra parte mi absoluto 
respeto por el cumplimiento de mi palabra y. el que 
me insniraba el noble anciano, crecía ca da vez mas 
en razón del inmenso sacrificio que parecía cos- 
tarle.

Finalmente disipé estas preocupaciones viendo que 
mi felicidad se acercaba á medida que Margarita'pro- 
gresaba en el alivio de su enfermedad, y asianuacié 
á mi padre el 10 da agosto que se firmaría el contra
to el dia 20 de’ mismo mes.

Cinco dias después llegó al eastibo mi padre.
La semana se terminó con lisonjeros preparativos 

y paseos de familia. Margarita tan «mabley tan be
lla como siempre acabó por cautivar á mi padre qne 
adoraba en ella como en un ídolo. Solo contemp'aba 
alguna vez el señor de** con aspecto sembrío é in
quieto, y yo bailaba tan grande wni felicidad que 
temblaba á cada paso que se desvaneciera como un 
sueño.

Ah! justamente ne era vano mi temor! la mi
na estaba cargada, y rne estremeció aun al ca
bo de tres semanas, llegar á entender su fatal espre- 
sion.

Nos bailábamos reunidos en el salón grande para 
la ceremonia indispensable de firmar el conti ato. Los 
testigos precisos nada mas habían sido citados y ei- 
ta circunstancia hacia resaltar estraordinariamente 
la soledad del señor de*”

También i  mi padre le llamóla atención espreiaa-

ÉL DEFENSOR DE GRANADA.

» y eso que tiene del gobierno grandes résen- 
í limientos, qiíe no oculta cuando habla en el 
! salón de conferencias; pero eri el de sesio- 

nes dió prueba de disciplina modelo, no obs
tante las contrariedades que lia sufrido y 
sufre en su provincia y basta los desaires del 
Sr. Rico. Ese es modelo de hombres de par
tido—decían sus amigos—á quien los con- 
sorvadores han provocado para conseguir lo 
contrario de lo*que se proponían.

Los discursos pronunciados por los jefes 
de pottido Cánovas y Sagasta, entusiasmaron 
á sus respectivas huestes, aunque esta últi
ma defendió con viveza al Sr. Camacho, cosa 
que la mayoría de los diputados no agrade
ce porque quiere ver en tierra al hacendista 
no hace mucho entuciastarnente victoreado. 
El final del debate fue una polémica entre 
los Sres. Cánovas y Camacho, y aunque la 
diferencia entre estos dos combatientes es 
inmensa, no estuvo tampoco á grande al
tura el leader conservador.

De los partes leídos en el Congreso, pri
mero por el ministro de.la G »bernacion y 
luego por el Presidente del Consejo, resulta 
que la manifestación Catalana, ó lo que sea, 
aunque con la esperanza de que termine 
pronto y satisfactoriamente, continua en el 
mismo estado y propagado el cierre de fá
bricas y comercio. Hasta ahora no ha habido 
mayores desgracias qne lamentar, ni nadie 
cree que la cosa tome proporciones. Las no
ticias qne yo tengo de hoy mism »son satis
factorias. No creo oportuno detallar las mi
nuciosidades de Barcelona, Gerona, Tarra
gona, Lérida y demás pueblos en donde ha 
tenido lugar el cierre de establecimientos, 
porque seria el cuento de nunca acabar, ni 
lo cuncionte el espacio, ni la índole de esta 
carta, que no es más que un buen índice, 
Amplio, en donde el lector lo encuentra todo 
aunque sin ahondar ningún extremo.

Preocupa, ó más bien, sigue preocupando 
la suerte do todo punto precaria de muchos 
pueblos en Andalucía, por más que las obras 
públicas remedien en parte la falta de traba
jo. Ayer hubo una manifestación de trabaja
dores del campo de Murcia para protestar 
contra el propósito de crear un Banco agrí
cola con los fondos procedentes de la cari
dad con raotiv. de las inundaciones, mani- 
lestacion que obedece á divisiones locales y 
no á deliberado estudio del asunto. El tiem
po, que ha cambiado en casi toda la penín
sula es posible que refresque con agua ¡as 
comarcas que hoy tienen absoluta falta de 
ella, como que están ya casi rayando con la 
pérdida de cosechas.

Cuatro importantes reuniones hubo ano-

| che, en las cuales se ye algo de política. Pri
mero, en H Círculo militar gran concurren
cia para oir al general Servid, acordándose 
luego variar de local; segundo, inaugura
ción del Circulo constitucional, con asisten
cia del Presidente del Consejo, muchos mi
nistros, altos empleados y gran número de 
socios; hubo té y cordialidad; el nuevo local 
es bueno. Tercero, junta democrático-pro- 
gresista, en que contra lo que secreia, reinó 
unidad completa de miras, apareciendo mas 
estrecha si cabe aun la amistad y unidad de 
pensamiento entre los Sres. Salmerón y Ruiz 
Zorrilla. Y por último, en el Círculo Mercan
til una gran concurrencia examinaba y en
contraba bien el manifiesto de la junta di
rectiva, reprobando los sucesos de Cataluña.

De Córtes diré también, quo el lúnes, ma
ñana, comenzará el debate á que dé lugar el 
proyecto de arreglo de Deuda, y así que este 
termine el tratado de Comercio, que será 
vivamente combatido.

Aunque de carácter puramente literario 
hubo anoche una gran reunión en el Ateneo 
que ya anuncié á V., en que tuvo un gran
dioso triunfo el jóven poeta Feinandez Sham 
que evidentemente no cuenta aun diez y 
siete años. Leyó admirables composiciones- 
entre las que sobresalieron la leyenda litu, 
lada «La Loca del Crstillo» y el «Drama 
Anónimo,» que llegaron á entusiasmar al 
público hasla un punto extraordinario. Un 
detalle: el padre del héroe oia extasiado á su 
hijo y de sus ojos salian dos raudales de lá
grimas; lo mismo se llora de gozo que de 
pena.

Es domingo y domingo de palmas, y me 
voy á tomar la libertad de cerrar esta carta 
bien temprano. Sé que en estos momentos 
se reúnen los ministros en Consejo y sé tam
bién (jue no tratarán de otra cosa que de los 
asuntos catalanes. Como nada extraordina
rio saldrá de ese capítulo, prescindo de él y 
termino la tarea de hoy.

Del extranjero que las Cámaras írancesas 
han suspendido sus tareas por un mes. Vol
verán á reunirse el 2 de Mayo.

Según los últimos telégrarnas, mañana sa
le de París con dirección á Madrid el rey don 
Francisco de Asis.

En Odessa han «asesinado al general Strel- 
nikoff que habia ido allí á instruir el proce
so político. Con este motivó reina gran agi
tación en aquella ciudad.

Crece y se desarrolla la concurrencia en 
Túnez apoyados los insurrectos por las tro
pas otomanas de Trípoli.

Su atento s. s. F.

do su estrañeza al castellano quien se estremecía al 
oirle.

Por lo que respecta á los testigos, estos eran el 
notario de Savcnay, el antiguo sacerdote de quien 
he hablado ya y tres propietarios de aquellas inme
diaciones de clase nada elovnda, y que formaba una 
nueva singularidad en casa del último descendiente 
de los reyes de Bretaña.

Eran próximamente las ocho déla noche cuando 
todas estas per¿o''nsse hallaban sentadas a) rededor 
de una eran ríe-a ilumin-da con dos candelabros 
de á tres h u g i - 's .  F] señor de” ’ sentado en su eleva
do é his*órico sillón got eo, parecía aislado como 
Oati’ina en e’ sena,do romano. Solo se le acercaba 
alguna vez el abad para hablaren particular con él, 
para ofrecerle un polvo de su caja. Yo estaba sen
tado al lado de Margarita y frente de'él, faltando so 
lo mi padre en esta reunión.

Habia salido a'gnnos instantes despnes de co
mer y pensamos que iria á dar un paseo como te
nia de costumbre.

Una hora pa«ó sin que volviera admirándonos de 
que se. detuviera tanto

Más admirado que todos y como impaciente por 
terminar, envió el señor de-” á buscar á mi padre 
al jardín, v no se le avó. Envió al parque y tampoco, 
y el reloj señalaba las nueve.

Rlp-'dre de. Margarita palideció; esta le miró cons
ternada y la* personas que e-taban en el salón cu
chicheaban al oido.

Mandé también yo á tres criados al pu°blo” ” y 
vinieron una tras otro sin averiguar su paradero. 
Entonces el señor de— se incorporó en su asiento 
trasmitiendo el terror que espresaba su fisonomía á 
los demás. En cuanto á mí no sé que especie de 
vértigo -e apoderó de mí espíritu. Presintiendo al
guna catástrofe eu qne por lo meaos se destruían 
naís esperanza, iba á lanzarme en basca de mi padre,

cuando paréeió este ¿ la entrada del salón.
Mientras que yó me arrojé en su-j brazos todos 

exalaron un grito de satisfacción y solo el señor de .. 
se postró en su sillón como un herido de muerte.

¡Entonces míre atentamente á mí padre y com
prendí la consternación del castellano.

XXI.

F i n  «lo Isa S a iséo ria  d e  l a  p e r o g a s « » .

Al llegar aquí se detuvo Alberto como si estuvie
ra aun bajo la impresión de esta escena, guardó si
lencio algunos instantes, pasó la mano muchas 
veces por su frente, parecía vac iar si continuaría 
su historia y desunes considerándome profunda
mente y tomando mi mano repuso:

Tu conoces á mi padre? conoce* toda la violencia 
de su car í-rer y que no hay quien le iguale en !o 
absoluto de sus opiniones? Pues bien, figura te todas 
esta impetuosidades reconcentradas y tendrás una 
idea débil de la espresion de su fisonomía én aquel 
momento! Ademas se notaba en su espantosa pa
lidez y desencajadas facciones, los esfuerzos estraor- 
diaarios que hacia para contenerse. Después de 
ce1 rar tras de sí la puerta con estrépito, se asercó é 
la mesa y ¡a presencia en este momonto de un fu
rioso león no hubiera causado tanto pavor en aque
llas gentes inofensivas como la de mi padre.

—Señores, balbuceó el castellano que se había 
quedado lívido; salid sal Margarita!

—Margarita... si! pero estos señores.... no! dijo 
mi padre. Os ruego que permanezcáis! añadió fuer
temente,—Señorita; tened la bondad de dejarnos 
solos.

G A R T E B A  O F I C I A L .

¡he!»!;<• o. Precios la baja del dia
8 Carnero, JT8. ] n; borrego O’OOr vaca l ‘í80 
Ternera 19.1,

Vendida en tablas con 12 céntimo* de ¡nimentó en 
kilogramo eu el dia de ayer.

Servicio de ¡n plaza de Sioy. Jefe do dia, doa 
Ricardo Vasallé C. del 2.° de Montaña.—Hospital y 
provisiones, 8.° Capitán délas Antillas.—Jura de 
banderas, capellán de Lanceros de Villaviciosa.— 
Parada^ Cuba.— El General Gobernador Suarez.

i ’iimiM»« de la plaza de ayer. Adra, Ali
cante, Almería, l|2d .; Barcelona, Cádiz, l[2b.; Car
tagena, Córdoba, 1[2 d.; Madrid, 1|4 d.; Motril, Mur
cia y Santander, 1[2 d.; Sevilla, Valencia, Zarago
za par.—Todo ocho dias vista.—Tipo para descuen
tos en esta sucursal, 5 por 100 anual.—M. A.

Dia 4.—San Isidoro, arzobispo de Sevilla.
Jubileo de las 40 horas en la iglesia de San Luis, 

á las nueve Misa cantada á las seis rosario, salve y 
letanía.

En la Real Capilla á las ocho y en la Catedral, á 
las nuevo Misa mayor, se canta la Pasión, después 
vísperas y adoración de la Cruz.

En la iglesia de la Piedad, á la oración, quinario 
de Jesús crucificado.

En las iglesias de costumbre se reza el rosario.
Visita de la Córte de María.

Nuestra Señora de los Dolores, iglesia de San 
Justo.

SAN ISIDORO, ARZOBISPO
San Isidoro nació en la ciudad de Cartagena. Ha

biendo quedado vacante el arzobispado de Sevilla 
por muerte de su hermano San Leandro, fué elegi
do por prelado nuestro Santo por aclamación, lo 
que rehusó, no obstante las súplicas del rey Reenre
do y próceres ¿el reino; pero el pueblo, que le ama
ba, le arrebató entre vivas, y le sentó por fuerza en 
la sagrada cátedra.

Pasó á Roma á ruegos de San Gregorio, así por 
conocerle como por tratar asuntos importantes á la 
Iglesia, dejando admirados á todos por su virtud y 
talentos. Formó un seminario en Sevilla, compuso 
varios libros dignos de elogio, y apreciados por el 
Cristianismo, y últimamente, conocido que se acer
caba el tiempo de su triunfo, se dispuso para la 
muerte. Asaltóle una fiebre maligna, y. convocado 
el clero y el pueblo se hizo llevar á la iglesia de San 
Vicente, en Sevilla, donde vestido de cilicio, rocia
do de ceniza, y acompañado de les obispos Juan de 
Hipa y Espancio de Itálica, elevadas las manos al 
cielo pidió á Dios perdón; pero recreado eu espíritu 
con una celestial visión, hizo á todos una exhorta
ción celestial, propia de su celo, y entregó su alma 
al Criador el dia 4 de Abril de G3G. Fué sepultado 
en la iglesia de Santa Justa y Santa Rufina, y en el 
año de 1063 se trasladó á León por el rey don Fer
nando 1, quien salió á recibirle coa sus hijo»- San
cho, Alonso García. Elvira y Urraca, conduciéndole 
á pié descalzo y sobre sus reales hombros, y se de
positó en la iglesia de San Juan, hoy de San Isi
doro. .

Imprenta nk E i. Defensor df. Granada.

Quise acercarme á mi padre pero me.rech&zó cou 
una es presión imperiosa y terrible.

Entre tafite ei señor de-” me señaló á M'áygarita 
y á fuerza de pnrsuacioi pude conducirla hasta un 
gabinete inmediato donde la abandoné en brazos de 
su aya. , „

Cuando entré nuevamente todos estaban ds pié, 
pálidos y silenciosos. El señor de-‘- Tíñela vanos 
eafuersos por levantarse del sillón -apoyándose en 
sus brazos cou sus crispadas manos y mi :padra 
limpiaba conbulsivamente el bucior, fie sn frente, 
mientras escogía entre las palabras que veaian á 
sus labios las más fuertes y contundentes/

—Por último, exclamó mirando fíjamete al señor 
de... voy á referir una|hístoria que acababa de con
tarme.

Existían en Vannes dos familias ligadas por viu- 
culos de sangre, ¡gúalxueale distinguí las c ilustres 
y rivales una de la otra. Esta rivalidad remontaba, 
dicen, al tiempo de las guerras de Moutfor y de Blois 
en las que los dos señores de estas casa¿ se encon
traron ei campo de batalla y se mataron,

Hace cosa de ocho años, cuando la duquesx de 
Berry intentó sublevar ei occidente de la Francia se 
levantó ectre los jefe* de estas dos familias un 
nuevo motivo de discordia. Uno mandó en ia Vedaos 
¡as tropas rea-.istas siendo llamado por ésta causa 
el Vendeano; el otro consintió »re .t r su a -oyq á 
aquella princesa, apellidándole sus«ecuases cou el 
sobrenombre de_e; Bretón.

Ei primero que tomó parte cou las armas fué he
cho piisioneru y condenado ú muerte. Logró eva
dirse deñas prisiones de Nantes y refugiarse-en el 
en el país de Vauues con el traje vulgar de uu alde- 
no. Pero en ei momento que tocaba ya á su propio 
castillo, y que discurría los medios de abandonar 
país, se halló cercado d? lo« agentes de la policía



EL DEFENSOR DE GRANADA.
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TODOS LOS MODELOS

PESETAS 2‘5Î  SEMANALES,
KI« MAS ANTICIPO.

lO  por lOO de descu en to
»1 contado

I H C I L O S  JOUED a ^ Q O D O I V ,
TORZALES DE SEDA,

A G U J A S ,
aceite, piezas Micltam y accesorios para 

toda clase de costura.CASAS PARA LA VENTA
ea todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en las facturas 
las palabras

MÁQUINA LEGÍTIMA 
de la Com pañía fabril S IN G E R .

Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.

Q T T T ) A Q-'T A Tendrá lugar el acto extra- 
^  ^  -U-^-AO _L i l .  judicial en la Notaría de don 
Francisco de P. Montero el dia 15 de Abril á la una 
de su tarde, de varias tierras en la vega de Atarfe, 
bajo ol pliego de condicionos que está de manifies
to en dicha Notaría,

Á LA VILLE DE PARÍS.
Zacatin, 24-26-28.—Mcndez Nuñez, 39.—En este 
establecimiento se ha recibido el completo ae los 
surtidos en géneroa de novedad para Semana Santa. 
—Gros, tayas de seda negras y colores, ratsimires, 
rasos y adornos de todas clases, c*icages, flecos y 
agremanes, merinos, batistas, cachemires de Esco
cia y támesis.—El más completo surtido de grana
dinas de novedad para mantos, velitos. tocas, man
tillas de blonda verdadera y de imitación, en som
brillas y confecciones los más elegantes y nuevos 
modelos acabados de recibir de París.- Kn tiras bor
dadas, entredoses, encages de todas clases; holán 
batista y holandas de Courtray en todas clases y an
chos, para sábanas, el mejor surtido sin competen
cia en precios y calidades.—Medias y calcetines de 
seda, hilo de Escocia y algodón el más abundante y 
mejor surtido, y los precios más baratos.

VINOS BE MIRLO.
(VALDEPEÑAS.)—Carrera de Geni! 35 y Almona 
del Campillo 3.—Los vinos que se anuncian son co
nocidos como los mejores de mesa, ellos han sido 
premiados en todas las exposiciones que se hanpre- 
sentado, obteniendo en la de Vienael premio al mé* 
rito en la fabricación, en competencia con los vinos 
franceses. Sus precios varían según la añada á que 
pertenecen, desde DOS reales á SKIS, botella, sin 
casco. Para el mayor aseo, pureza y garantía de le
gitimidad, usamos embases de cristal precintados y 
con etiqueta L. DE MERLO; no teniendo inconve
niente en remitir los vinos desde las bodegas de los 
Sres. Merlo, á todo el que lo desee, y por su cuenta; 
entendién ■•ose al efecto con e! dueño del estableci
miento que se anuncia JOSÉ GARCIA ROJO.— 
Nota, -  .se sirven los pedidos á domicilio, si se avisa 
el dia antes, siendo de cuenta el acarreo, del peticio
nario si lo desea en el mismo, ó pida una cantidad 
exigua. ,

VENTA de un piano vertical, gran 
oblicuo de Erad.— Darán razón, Pla
zuela de los Campos, núin. 22. 2.° iz
quierda.

3‘̂ '4  d e  s e g u r o s

GARANTÍAS.
'CAPITAL 80C U L  36.000.000 I)S Rvn. KPKCTIVOB.
Primas y reservas, Rvn. 74.578.314*44.—16 año» 

de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital social de 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y el riesgo marítimo.— El gran desar
rollo de sus operaciones acredita la confianza que ha 
sabido inspirar al público en los 16 años que lleva de 
existencia, durante los cuales ha satisfecho por si
niestros la importante suma de 58.755.294*12 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su proviucia don 
¿«MUE PAMIORIIMP, oficinas, caite del Etftrt- 
*■». u  dañero t .

IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.
Está abier/a al servicio, público la imprenta de El Defensor de Granada, en la que se admiten impre

siones desde las más económicas hasta las de mayor lujo, tales como
Letras de cambio, 

Tarjetas,
Facturas de gran lujo, 

Recibos,

Libras, folletos 
y periódicos.

Membretes k v arias tin las. 
B i l le te s ,

Libros talonarios, 
Circulares, 

Anuncio» en colores, 
Esquelas fúnebres,

Cartas,
Facturas ecomiceas 

Estados,
Impresiones de fantasía

P R O N T IT U D , P E R F E C C IO N  X  ECONOM IA.
tal es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce
dentes de fábricas alemanas y ele las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la muquinaria que se necesita en sus perfectí- 
simos trabajos.

Aguila 5. Imprenta de EL DEFENSOR DE GRANADA. Aguila 5.

PEDRO
M Á L A G A

o *

C O N S í GW AC*0 **®®
A.QEISTGIA. DE3 ADUAIVS^-

o *

Consignatario de los vapores de los S res. V in u csa  y  C.% de Sevilla.
S res. S egov ia , C uadra y  C.n de Sevilla.

D. T om ás lia r n o s , de Cádiz.
Dos salidas de vapores semanales: los miércoles y viernes, para Cádiz y Sevilla.
Dos salidas de vapores semanales: los miércoles y sábados, para Almería, Cartagena 

Alicante, Valencia, Barcelona, San Feliu, Palamós, Cette y Marsella.
Una salida semanal para Gibraltar, Algeciras y Tánger.
Se admiten carga y pasageros para los puntos indicados.
Esta casa se encarga de la recepción, despacho y reexpedición ó embarque de mercan

cías de todas clases y para todas partes, con las mayores economías en gastos y comisiones

Vapores de los 
S res. Vi nue#« y CL*

Manuel Espalia.
Nuevo Extremadura.
Nuevo Valencia.
Cámara.
Vinuesa.
Andalucía.

Vapores de los
Sres. Scgovln, C uadra  y  C .a
San Fernando.
Latitte.
Luis de Cuadro.
Vargas.
Segóvia.
Guadalete.
Guadiana.

Vapores de 
D. T om ás Haynes.

James Haynes.
Ann Haynes.
Pablo.
Península.
San. Servando.
Andaluz.

I
LOS .̂<ZJJFl-iS3X>I'1-A.330S

VIMOS, AGUAKDIÜMTÜS Y VINAGRES SU PERIO RES
PROCEDENTES DE GÓJAR,

de las bodegas del Excmo. Sr. D. José Genaro Villanova, premiados en la Exposición Re
gional de Cádiz, con medalla de plata. Se vende por cuenta del propietario en el depósito 
estabb oído en la Puerta Real, frente á la confitería de ¡os Sres. López hermanos, de las cla
ses y precios siguientes:

AGUARDIENTES.
A rrob. Hot.

Aguardiente, anis, clase superior. LIO iOrs.
Id. id. de 2.* clase........................... 7o 7 »
Id. id. de 3." clase muy aceptable. 55 5 »
Id. seco de 22 grados...................  60 »
Espíritus de 3o grados.................. 410 »

VINOS.
Arrob. Bot.

Jeréz seco............................. , . . 75 7 rs
Tinto añejo.. . ........... .................. 70 6 »
Lágrima especia!. .......................  75 6 »
Moscatel........................................... 65 5‘50
Blanco seco...................................  36 4 »
Tinto seco....................................... 36 4 »

SOCIEDAD R. GARNIER Ï  C 1
GUAMOS CONCENTRADOS »EL PSRÚ.

SEMENTERA DE CÁNAMOS.
£?í- Nos dirigimos nuevamente á los señores agricultores,

con ,an â ma.vor confianza, cuanto que nuestro nombre 
 ̂ ' vW P es sobradamente conocido, y más todavía la sólida re-

/ J o f  P,JtáCÍon que nuestros (> n a n o .s  c o n c e n t r a d o s  del B*erú 
tienen adquirida, por los magníficos resultados que con ellos 
han obtenido nuestros compradores todos.

Es sumamente difícil hacer que los guanos reúnan las espe- 
cialísimas condiciones que en los nuestros se encuentran: á su po
derosa fuerza fertilizante que la de ningún otro abono supera, únese 
la más perfecta cornbinaci n química de sus elementos, y nuestros 
t á ñ a n o s  e» g > c c ía lc s  p a r a  p l a n t a s  t e x t i l e s  (cáñamos, linos, 

etc.) hacen obtener, á más de una producción considerablemente mayor, una 
finura y fortaleza en la hebra que constituye la cualidad más satisfactoria que 
el agricultor halla en nuestros guanos.

Para evitar á los labradores desagradables desengaños, Ies prevenimos que 
los sacos que contienen nuestro guano llevan lodos nuestro nombre y á más 

un plomo que garantiza la pureza del artículo.
ALMACEN CENTRAL, CALLE DE LA ALMÓNDIGA, GRANADA,

Preeto  en  dicho alm aceei, 10  rea les arroba.

A ¥  Se hace de varios muebles:
•***£&• cua(ir03 ai ¿je0 y alguno1 pá- | 

jarop disecados.—Calle da la Cárcel baja núra. 24, pi- i 
»9 2.*, todas la» días de 12 i  4 de la tarde. i

rsrrjs Cirujano dentista y profesor hono- 
L L lb  1 u , rario de los «Biableeimientos de Be 

neflcencía.—Puerta Real entrada í  Reves Católicos, 
n.® 8, 2 “.

COIPSÜIS DEL SOL.

piuma firn. PIUMA FUA.
DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,

del rayo, explosión dol gas y de los aparatos de vapor 
establecida en París, ruede Cbateaudun, núm. 44. 
Autorizada en Francia por Real órden de 16 de Di
ciembre de 1829, y ea España por real órden de 27 de 
Octubre de 1879.

Capital social y reservas en efectivo,
16.000.000 de pesetas.

Primas en cartera,
66.077.000 pesetas.

Siniestros satisfecho» desde la fundación, V9ft.fl90 
importando pesetas y '13 céntimos.

Seguros especiales para las cosechas en pié. 
Inspección general en España, Madrid, 

plaza de la Independencia, número 10, principal. 
D. DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANADA 

San Matías, 5,
Di rector particular para estaprovincia Jaén y Almería

M £S??Y rgl R ||T fl Los dueños de este gran 
u U I j JL laltsJfS.. Establecimiento partici
pan á su numerosa clientela, la llegada de un gran 

surtido en todos los artículos propios para la Sema
na Santa.—Rasin.ires, gros y faWas de seda negras 
y de colores para vestidos, raso y adornos de todas 
clases, merinos, cachemires de Escocia, batistas, 
támesis, granadinas para mantos, velitos blonda 
española y de imitación, sombrillas, confecciones, 
devocionarios, flecos, agremanes y encages,—Siem
pre existe un grande y excelente surtido y de íábri 
cas muy acreditadas, on holandas y lienzos de todos 
anchos y especialmente para sábanas.—Para encar
gos ó muestras dirigirse á ISignel ILopcz, Bier-

VALDEPEÑAS por el propio cosechero
En el antiguo y acreditado 

establecimiento de Felipe .\iev», situado en la ca
lle de Recogidas, núm. 1 se reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botas preparadas al 
efecto, de las bodegas que el dueño del despacho po
see en Valdepeñas, y cw-as especiales condiciones 
les hacen superiores á cuantos con c! mismo nombre 
se venden en esta capital.—Precios, 3(5 rs, arroba, y 
9 rs. cuartilla.

BARATURA SIN RIVAL Gran surtido de Bu- 
ÍM á 3 v Ij2, 4, 5, 6 7 reales n*únete. Gabriel Burló, 
Reyes Católicos. 1?, (Puerta Real)

LA ESPERANZA. ZACATIN, 11. 
v& lm acen  d e  

n o v e d a d e s  esi g é n e r o s  d e l  E le ln o  y
e x t r a n j e r o s . —El dueño de este acreditado Es
tablecimiento tiene el gusto de participar á su nu
merosa clientela y al público en general, que ha re
cibido el completo del surtido oara la presente esta
ción y, como tiene acreditado, vende á precios su
mamente arreglados.—Hay un inmenso surtido en 
lanas, tricots, telas de tana y seda en listas y lisas, 
brochados, moarés en lana y seda y seda pura, pe- 
luches, terciopelos moarés,'terciopelos listados d« 
pelo largo y veludilbs labrados, todo délo más nue
vo y escogido.—Hay además una gran colección de 
artículos para caballero consistente en gergas, ehi- 
viots, pantalones ingleses y del país, paletots, ga
banes, ricos paños para capas y bonitos embozos, 
corbatas ch alina- y chalecos en formas nuevas y ele
gantes dibujos é infinidad de artículos que seria 
prolijo enumerar.—Tapices y alfomltruM sin eoiu- 
petesaeia en gustos y ¡¡»rectos.—En este estable
cimiento se remiten muestras por el correo á quién 
las desee dirigiéndose á su dueño Ange! Gonzalez 
Alva.

S E R Í ADE VICENTE PELALES CALATAYUD.
Cía il© 48«? 'é9aii3cS«M£ ^tancas,

depósito de géneros de punió y abanicos. 
ca-ie*. A..r%-

Venta al contado, por mayor y menor.
La libra de cera á 10 reales.
Clase superior, á 11.
En pedidos de importancia se hace la rebaja del 5 

por 100.
En el mismo establecimiento hay un surtido va

riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, velillas á cuarto y pastillas 
para pomadas. Be compra cera, se renueva y se fa
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

1Ü f  LA URBANA. » 4$:
ros contra incendios, establecida en París desde 4 de 
Marzo de 1838 y en España desde 1849.—Dirección 
general en »’am , rué Le Pelletier, 8 y 10.—Repre
sentación general en Madrid, calle de Espoz y Mi
na, 6. — Garantías: Capital social, Reservas y 
Primas en cartera Reales vellón 145 023.534*44. 
— Esta Compañía lleva 43 años de existencia. Sus 
operaciones se extienden á toda Francia, Argelia y 
España.—Asegura (salvo determinadas exclusiones) 
todo cuanto el fuego, el rayo, las explosiones del gas 
y de los aparatos de vapor pueden destruir ó dete
riorar.—Cumple religiosamente oca sus compromi
sos pactados y paga ai contado el importe justifi
cado ¡f los siniestros acontecidos, ya en Madrid, ya 
en la Agencia á que corresponde Iti póliza.—Ha sa
tisfecho por 91.4W4 incendios hasta 31 de Diciembre 
de 1880, rs. vn. 172.533.593*31.—E-! total cíe los se
guros suscritos, desde su fundación, asciende, en 
capitales efectivos, á la crecidísima suma de qui
nientos veinte y ocho mil millones de reales.—No 
hay otra empresa de su clase que proceda más for
malmente y cu vas garantías ofrezcan mayores y me
lones seguridades.—üíicuas do la Dirección^ de la 
provincia de Granada, calle Horno del Haza, núm.22

>


